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Para el responsable francés de Green Peaces 
eljnovúnientoecologistaesuna^ncbulosa»

Cuenta sólo véintísóls años. Es francós y sobre sus espafdas recae la 
responsabilidad, en su pais, de una de las organizaciones más conocidas 
del mundo es este momento.
Todos los componentes de «Green Peace» («Paz verdeo traducido al 
castellano) gozan da simpatías en aquellos sitios donde son conocidos por 
ese estilo, ese sello tan personal que han sabido imprimir a sus acciones. 
Su sistema de funcionamiento está a caballo entre el altruismo, el 
aventurerismo, el riesgo y la lucha por lo que no admite duda que es justo 
Esto ha despertado la curiosidad dé quienes sólo conocen el nombre y 
algunas de las espectaculares intervenciones que han llevado a cabo.

Remy Parmentier
Remy Parmentier estu­

vo en España el pasado 
mes de enero durante al­
gún tiempo. Primero, gas­
tando algunos días de sus 
vacaciones en Alicante, y, 
posteriormente, en Madrid.

Su organización, «Green 
Peace», había sido galardo­
nada por nuestro periódico 
con el premio a la Populari­
dad 1983 en el apartado de 
Ecología. La dirección tuvo 
a bien considerar la pro­
puesta de este suplemento, 
habida cuenta de la ayuda 
que «Green Peace» supuso 
en la oposición a los verti­
dos radiactivos en la fosa 
atlántica, frente a las costas 
de Galicia.

Cuando Joaquín Aroza­
mena, maestro de ceremo­
nias en la sala Windsor el 
pasado 23 de enero, nom­
bró a Parmentier para reco­
ger su premio, todos los 
asistentes prorrumpieron 
en sonoros y sinceros 
aplausos. Estaba claro que 
habíamos acertado. Se lo 
entregó Manuel Soto, al­
calde de Vigo, lo que tam­
bién era todo un símbolo 
del agradecimiento de to­
dos los alcaldes de las cos­
tas gallegas.

1 «Green Peace» actúa co­
mo punta de lanza del mo­
vimiento ecologista. 
Parmentier matiza 
consideración,

—El movimiento 

Pero 
esta

eco-
logista no es un movi­
miento, sino una nebulo­
sa. No hay que olvidar que 
tiene mucha diversidad, 
ni que el fondo de la eco­
logía es resaltar la densi­
dad natural de los ecosis­
temas. Por Otra parte, los 
sistemas, sin diversidad, 
son menos estables.

Charlamos en las cerca­
nías de su hotel, pocas ho­
ras antes de acudir a recibir 
el premio. Un hotel modes­
to, de dos estrellas, lo que 
indica un proceder que hu­
ye del despilfarro. Charla­
mos acompañados por un 
agua con gas. Aunque, eso 
sí, Remy Parmentier fuma. 
Puede ser una manera de 
templar los nervios, y en 
absoluto entra en contra­
dicción con su filosofía.

—La filosofía de Green 
Peace es trabajar a nivel 
internacional con temas 
concretos. Temas para 
los que se fijan unos obje­
tivos también concretos y 
claros. Lo más claros po­
sible.

actuamos
nopedimos

«Cuando

permiso»

Para ellos no hay fronte­
ras.

—Los problemas eco­
lógicos son de dimensión 
internacional: el equili­
brio del planeta, el equili­
brio de los ecosistemas. 
Se ignoran en este caso 
las fronteras políticas, na­
cionales, culturales...

Cada vez que Green 
Peace comienza una cam­
paña, existe un objetivo cla­
ro fijado de antemano. Así 
se ha procedido en las ac­
tuaciones más conocidas 
de la organización hasta el 
momento: VERTIDOS RA­
DIACTIVOS, PROTECCION 
DE LAS BALLENAS, DE

LAS FOCAS, OPOSICION A 
PRUEBAS ATOMICAS...

—Pretendemos le rati­
ficación internacional so­
bre la protección del me­
dio ambiente. Y la mejor 
manera de actuar es 
siempre a nivel interna­
cional. Aunque no trata­
mos problemas locales. 

localizamos problemas 
concretos en un sitio con­
creto. De este modo, indi­
rectamente, suelen obte­
ner soluciones a nivel in­
ternacional. Por otra par­
te, nosotros, cuando nos 
marcamos un objetivo, 
seguimos adelante hasta 
que ganamos.

Su castellano es dubita­
tivo, pero producto de un 
esfuerzo absolutamente 
personal, de autodidacta. 
Se expresa también con 
corrección en inglés, y en 
nuestra lengua cuenta con 
la suficiente soltura como 
para responder en directo 
en el programa de televi­
sión «Pista Libre» a las 
preguntas de todos los es­
pectadores que llamaban. 
No le gusta la palabra aven­
turero.

—Cada vida es una 
aventura. La vida de cual­
quier persona es una 
aventura. Pero hay cierto 
matiz en la calificación de 
«aventurero» que me ha­
ce considerar inexacta su 
aplicación, si se atribuye 
a nuestra manera de tra­
bajar. Por otra parte, las 
emociones son una reali­
dad. No hay que preten­
der que no tengamos 
emociones.

«Somos idealistas 
pragmáticos»

¿Sois idealistas, Remy?
—Yo diría que somos 

idealistas pragmáticos, 
puesto que tenemos un 
ideal: contribuir a la pro­
tección del medio am­
biente y no esperar inicia­
tivas de las autoridades. 
Nuestra intención es pro­
vocar una reacción.

—¿Estáis profesionali­
zados?

—-La mayoría de los in­
tegrantes son volunta­
rios, miembros de la idea, 
y no cobran sueldo. Entre 
estos voluntarios hay pro­
fesionales. Por ejemplo, 
en las acciones en el mar 
contamos, por supuesto, 
con profesionales. Algu­
nos de ellos miembros de 
la Marina Mercante que 
iban tomando conciencia 
en su trabajo del desastre 
marino y deciden hacer 
algo concreto, en ocasio­
nes coincidiendo con sus 
períodos de deseando. 
Contactamos con ellos y 
ofrecen sus servicios.

—¿Siempre tenéis gen­
te?

—A veces es difícil. Es­
criben muchos, pero no 
todos están capacitados.

(Pasa a /a página tercera)
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Lq objeción
de conciencia

JAVIER FERNANOEZ
Tengo en mi mano en este momento una fotocopia 

de la «Resolución sobre objeción de conciencia adopta­
da por el Parlamento europeo el 7 de febrero de 1983». 
Hace exactamente un año que esta importante institu­
ción internacional recordaba a los diversos gobiernos 
europeos que la objeción de conciencia es un derecho 
fundamental de la persona y así debe ser reconocido en 
las correspondientes legislaciones. Advertía sobre as­
pectos concretos de ese reconocimiento. Por ejemplo, 
en la resolución se puntualiza «que ningún tribunal o 
comisión puede penetrar en la conciencia de un 
iridivíduo». Más adelante se resaltaba que el servicio 
civil alternativo para el objetor de conciencia «debe 
estar organizado de tal manera que respete la dignidad 
de la ^persona afectada y beneficie a la comunidad, 
especialmente en el carnpo social y en el campo de la 
cooperación y de la ayuda al desarrollo». Además, eí 
Parlamento europeo consideraba «que la duración de 
tal servido alternativo no deberá exceder del período de 
servicio militar normal».

Logroño
Semana por la paz 
y el desarme

El Colectivo Riojano por la Paz y el 
Desarme (CRIPAZ) organizó, entre los 
pasados días 20 y 25 de febrero, una 
semana por la paz y el desarme para 
contribuir a que el pueblo riojano vaya 
tomando conciencia de los peligros que 
actualmente acechan a la paz mundial.

Las tres charlas-coloquio principales 
fueron «El antimilitarismo en el Estado 
español», «El problema de la paz en 
Centroamérica» y «El actual debate den­
tro del movimiento por la paz en Euro­
pa».

Se proyectaron las películas «Sandi­
no, hoy y siempre» y «El día después»; 
esta última fue la que conmocionó a 
100 millones de personas en Estados 
Unidos cuando fue pasada por televi­
sión.

CRIPAZ está constituido por un gru­
po de personas que comparten inquie­
tudes comunes ante la situación creada 
por la actual escalada de la carrera de 
armamentos, la política de los bloques 
militares, los peligros de guerra nuclear 
y la creciente militarización de la socie­
dad.

Estas consideraciones deí Parlamento europeo tie­
nen uns especial relevancia ahora que podemos com­
probar que eí Gobierno español, del PSOE, ratifica 
intemacionaimente Ívéanse las declaraciones de Felipe 
González ante la Asamblea Parlamentaria del Consejo 
de Europa recientemente) su decidida «vocación euro­
peísta». También su deseo de integrar al Estado español 
en todas aquellas instituciones u organismos europeos 
de carácter político, económico o militar. Pues bien, 
este deseo europeísta del Gobierno español contrasta 
en ocasiones con una política interior que en lo que se 
refiere a los derechos ciudadanos y políticos resulta 
notoriamente represiva y limitada, en contra de las 
recomendaciones que en relación a este tema de los 
derechos políticos hacen los altos organismos euro­
peos. Baste recordar ternas como ia ley antiterrorista, 
la asistencia letrada al detenido, eí asunto Vinader...

Es en esta clara contradicción en la que se enmarca 
la futura ley orgánica dé la objeción de conciencia, cuyo 
proyectó de ley ha sido recientemente enviado por el 
Gobierno al Parlamento. A priori hay que indicar que la 
objeción de conciencia, como fenómeno político que 
es, se plantea fundamentalmente desde una posición 
antimilitarista. Es decir, como una crítica global al 
modelo de sociedad, haciendo especial hincapié en la 
crítica, la denuncia y el rechazo de todo sistema militar, 

i Por tanto, desde este planteamiento, cualquier estatuto 
jqO^^q^^^^ que pretenda reconocer la 

h entendiéndola como el derecho 
e eéf de una qbl^ es el 

i de^ dé ^ryir miiitarh^ente al E será siempre 
pérclal y eytí^^ el de regular la situación 
dé lés; personé^ efectadas por dicha exención. En el 
Pí^énteamíentiJ de fondo de^ objetor de conciencia la 
Óhlcs disposición jurídica coherente con el significado 
Óltimp d® éM aquella que estableciese de 
una ü Otta rhahéra la desaparición progresiva do toda 
estructura militar.

Primer festival 
«alternativo-corrosivo»

El pasado sábado 25 de febrero, el 
colectivo Germinal-Onda Verde organi­
zó el primero de una serie de festivales 
que pretenden ser pioneros en su línea.

Bajo la denominación «alternativo- 
corrosivo», el paraninfo de la Universi­
dad Complutense de Madrid presentó ia 
actuación de cuatro grupos musicales 
navarros que pertenecen a una casa de 
discos independiente, Soñúa.

Esta iniciativa está dentro del proyec­
to en el que también participan ateneos 
libertarios y donde se pretende incluso 
organizar proyectos de cine alternati­
vos, así como todo tipo de manifesta­
ciones artísticas en esta línea.

Suiza: Gasolina sinplomo
Dos gasolineras venden en Suiza 

gasolina sin plomo, experiencia que por 
el momento se realiza solamente a 
título de ensayo.

El precio de esta gasolina —que se 
expende por ahora en Zurich y Basilea 
— es ligeramente superior al de la 
gasolina súper, de la que procede.

Se trata de ver si los consumidores 
están dispuestos a pagar algo más en 
beneficio de la protección del medio 
ambiente. Mientras tanto continuará la 
investigación, que permitirá fijar la futu­
ra política de ventas.

Cada automovilista deberá dirigirse a 
su técnico para saber si , su vehículo 
necesita adaptarse especialmente a las 
nuevas características de la gasolina sin 
plomo, que procede de una refinería 
alemana.

El 14 por 100 de los árboles suizos 
están enfermos, y de ellos, un 4 por 100 
seriamente afectados por causas que se 
atribuyen a la contaminación de los 
carburantes automovilísticos.

De todas forma» éá posible un análisis pormenoriza- 1
do de los contenidos de la ley de Objeción que ha | Defensa de los elefantes 
elaborado el Gobierno socialists, haciendo referenda a 1 
SSSSXSrSÍS*Wm^^ , un pada^en,ario europeo ha sugen­
te .1«^ a la Objeción de concienda. "X X p°o?eX«es dX° pda» nVs%Za^ 
hr^SSSrte’;;^^^^?^!?**'^^^ 1 ^03 de la convención de 1973 sobre el
ley no recoge la objeción por motivo» políticos, y 1 ÍS±Í5íw2S?5S£?Í!^^ *^ r^re salva eí iíenaíadS
cido como objetor o quien no) m en cualquier circón»- 1 ^ ovtinriÁn
tanda (no (acose la posibilidad de objetar durante la 1 Cn^un orovaoto do informe estableoi- 
prestadón de la mili, y sólo reconoce la objeción en 1 rtZi^iSn
tiempo de guerra como un reforzamiento de la activi- j amhimm” rt2i ÍariomMÍÍ •■Ít^^.u 
dad militar}. En segundo lugar so establece en la ley ïï£^îî Xhíoñ ±mhrnTMn!
une prestación social sustitutoria que está organiza- ' " Stanley Johson, miembro británi-
d» y «structumde desde la perspectiva militar;
abarca áreas de actividad que podrían ser asumidas por 
personal laboral en paro, limita tos posibles campos de 
actuación y la posibilidad de que el objetor decida el 
tipo de servicio civil que podría realizar y dónde, 
olvidando recoger ia posibilidad de que el objetor 
realice so tarea social en el marco de un Servició Civil 
por la Paz. Por último, el proyecto de ley castiga el 
ejercicio del derecho a la objeción al imponer una 
prestación social cuya duración es muy superior a la del 
servicio militar.

co del grupo demócrata, propone seve­
ros controles de importación, una vigi­
lancia internacional más eficiente y la 
instauración de una calificación interna­
cionalmente reconocida para el marfil 
comercializable: algunas de las medidas 
destinadas a proteger las tropillas de 
paquidermos africanos diezmadas por 
los cazadores furtivos.

Según ia Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza y sus 
Recursos (UICN) y el Fondo Mundial 
para la Naturaleza aún se cuenta con 
1,3 millones de elefantes en Africa.

En el transcurso de estos últimos 
años, su número descendió rápidamen­
te. Así, de 1970 a 1977, el número de 
elefantes en Kenya ha disminuido a la 
mitad: hoy en día quedan alrededor de 
65.000. Reducciones comparables han 
sido señaladas en el norte de Tanzania 
y en Uganda en la época de Idi Amin. 
Dicho informe subraya que en otras 
partes de Africa, la destrucción del 
hábitat de los elefantes y la caza furtiva 
de los mismo se conjugan para diezmar 
las tropillas.

Argelia: Agricultura 
y energía solar

Diversas modalidades de aplicación 
de la energía solar a la agricultura 
vienen experimentándose en Argelia 
para su aprovechamiento en regiones 
donde aún la elecctricidad no se ha 
extendido plenamente.

Un equipo de investigaciones de la 
comisión de energía ha instalado, en 
localidades al este de Argelia, bombas 
con una potencia de 240 y 600 watios. 
Alimentadas con energía solar han con­
seguido extraer agua de pozos a razón 
de 200 y 350 litros por minuto, con los 
que se aseguran reservas de agua para 
grupos familiares reducidos que habitan 
en zonas aisladas del país.

También han dado resultados satis­
factorios la experimentación en otras 
localidades aisladas del uso de la ener­
gía solar para la producción de energía 
eléctrica, para calefacción o bien para 
iluminación de los núcleos rurales.

La destilación y potabilización de las 
aguas es otra de las aplicaciones conse­
guidas hasta ahora, así como la de 
alimentación de instalaciones frigorífi­
cas para la conservación de alimento, y 
su consumo en épocas en tas que la

producción es nula, como el caso de 
frutas y legumbres.

Queda por determinar los costos de 
instalación y la fiabilidad de los aparatos 
a instalar de cara a una comercializa­
ción de los mismos.

Metropolis, 
territorio y crisis

La Asamblea de Madrid patrocinó los 
pasados días 15, 16 y 17 de febrero 
unas jornadas de debate sobre Metró­
polis, Territorio y Crisis, organizadas por 
la Fundación Hogar del Empleado y la 
revista «Alfoz».

Los presupuestos de partida eran la 
valoración que se puede haber y la 
política a corto plazo que se debe 
establecer en relación a las grandes 
aglomeraciones metropolitanas surgi­
das como base y producto de un modelo 
de desarrollo superado. Junto a unas 
primeras ventajas de la aglomeración se 
ha ido viendo que aparecían desecono­
mías y desiquilibrios internos y externos 
de enorme dimensión, difícilmente so­
lucionables en el marco de la crisis 
actual.

Intervinieron, entre otros, Manuel 
Castells, catedrático español en Esta­
dos Unidos; Antoni Doménech, cofun­
dador de la revista «Mientras Tanto»; 
Ramón Tamames, Mario Gaviria, Fer­
nando Parra, Eduardo Mangada y Luis 
Maestre,

Abrió las jornadas Ramón Espinar, 
presidente de la Asamblea de Parla­
mentarios de Madrid, y las cerró Joa­
quín Leguina, presidente de la Comuni­
dad Autónoma.

La JEN y las energías 
renovables

La utilización del calor de centrales 
solares, para fines industriales distintos 
a la producción de electricidad, es el 
tema de una reunión internacional cele­
brada en Madrid.

La reunión se celebrará, a puerta 
cerrada, en la Junta de Energía Nuclear 
(JEN); cuenta con la participación de 
representantes de Alemania, Estados 
Unidos, Dinamarca, Grecia, Italia, Suiza, 
Suecia y España.

Organizó la reunión la Dirección Ge­
neral de Energías Renovables de la JEN, 
y ésta es una de las primeras activida­
des que realiza el organismo para dar 
una mayor importancia a las energías 
renovables.

El Parlamento español ha incremen­
tado considerablemente el presupuesto 
de energías renovables do la JEN, sien­
do en la actualidad la Dirección de más 
presupuesto, con cerca del 22 por 100 
del total, evaluado en 5.200 millones de 
pesetas.

Entre los cometidos de la Dirección 
de Energías Renovables figura sentar 
las bases de un nuevo modelo de 
abastecimiento energético para España 
a largo plazo.

ADEGA protestó públicamente en Londres frente a la sede donde se celebró 
la semana pasada la Convención sobre Vertidos al Mar
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¿GARAGE o GARAJE?

Mamiel Soto, alcalde de Vigo, 
hace entrega del Premio Popular 
de PUEBLO 1983 a Remy 
Parmentier, quien lo recogió en 
representación de la 
organización Green Peace

Remy Parmentier,

Remy Parmentier
(Viene de la página 1.“)

Cuentan aspectos profe­
sionales, pero también 
aspectos humanos.

Cuentan con unos dos­
cientos integrantes-base 
repartidos entre Francia, 
Holanda, Dinamarca, Ale­
mania Federal, USA, Cana­
dá, Australia, Nueva Zelan­
da, Suecia, Bélgica y Aus­
tria. En cada uno de estos 
países existen delegacio­
nes y socios o simpatizan­
tes que contribuyen econó­
micamente comprando li­
bros, camisetas, publica­
ciones, pegatinas o apor­
tando dinero a título perso­
nal.

—¿Cuándo habrá dele­
gación de Green Peace en 
España?

—No se puede crear 
sin el acuerdo del Consejo 
Internacional de Green 
Peace, organismo que tie­
ne en exclusiva el derecho 
a usar el nombre.

—¿Está registrado tam­
bién en España?

—Por supuesto.
—¿Tenéis una estructu­

ra jerárquica?
—No. Cada nación 

nombra su representante 
en la organización, con 
voz y voto.

—No veo representados 
países del llamado Tercer 
Mundo.

—Bueno, en Nairobi, 
capital de Kenia, está el 
PNUMA (Programa de las 
Naciones Unidas para el 
Medio Ambiente. Tene­
mos contactos, y además, 
reuniones de convenios 
internacionales.

—¿Cómo os financiáis?
—Además de los li­

bros, carteles y demás, 
están las películas y otro 
tipo de materiales que se 
comercializan. Hay que 
tener en cuenta que no 
recibimos ningún apoyo 
de tipo oficial. Somos in­
dependientes de gobier­
nos, partidos à industrias.

—¿Quién manda en Pa­
rís ia delegación que tú 
representas?

—Hay un consejo de 
administración que nom­
bra su delegado interna­
cional. Puede ser miem­
bro del consejo, pero no 
es una ley, porque es difí­
cil estar en los dos. Los 
delegados internacional 
no son responsables del 
funcionamiento de la de­
legación nacional en mu­
chos casos.

La lucha por la paz, 
lo más importante 

cuenta con estudios de De­
recho, fue el fundador de la 
delegación francesa de 
Green Peace, hace ya más 
de siete años. Ahora cuenta 
con 20.000 simpatizantes 
registrados y con una trein­
tena de miembros activos 
en París entre especialistas, 
publicitarios, gráficos, fotó­
grafos y científicos.

—¿Cómo entiende Green 
Peace la lucha por la paz?

—Para nosotros no hay 
nada más importante. 
¿Cómo hacerlo? Nuestra 
contribución es nuestra 
campaña en favor de un 
tratado internacional de 
PROHIBICION DE PRUE­
BAS ATOMICAS. Este 
tratado, verificable y mul­
tilateral, podría ser un pri­
mer paso para el desar­
me.

t' '^y\^\-. Ssv/vC

Se habla sólo del aspecto 
cuantitativo. Pero el cuali­
tativo se puede solventar 
luchando contra las prue­
bas nucleares. Además, es­
tas pruebas dispersan una 
enorme cantidad de radiac­
tividad en el medio ambien­
te. Su impacto es grande. 
Luego debe estabiecerse 
una prioridad para impedir­
ías.

Son famosas algunas de 
sus acciones en este senti­
do.

—Sí. Hemos actuado, 
situóndonos con un vele­
ro, en la zona donde se 
iban a realizar pruebas 
francesas de este tipo, en 
el Pacífico sur; en el de­
sierto de Nevada, con un 
globo...

»—¿Y en países del Este?
—También, en Linin- 

grado, en junio de mil 
novecientos ochenta y 
dos, de donde fuimos ex­
pulsados tras treinta y 
seis horas. Como es sabi­
do, cuando nos plantea­
mos un objetivo, no sole­
mos pedir permiso. En es­
ta ocasión, nuestra em­
barcación «Sirius» salió 
de Escandinavia hasta Le­
ningrado. Esto sucedía 
antes de la sesión extraor­
dinaria de las Naciones 
Unidas sobre el desarme. 
Nos mandaron un primer 
télex diciéndonos que no 
podíamos entrar.

Al pasar pór Finlandia, la 
presión fue grande. Pero en 
Helsinki conseguimos final­
mente el visado. La llegada 
a Leningrado fue especta­
cular. Los tripulantes piden 
hablar con las autoridades, 
pero no fue posible.

—¿Cómo acabó la histo­
ria?

—Pues hubo una re­
unión entre representan­
tes de la URSS y de Green 
Paece. Los soviéticos de­
cían estar a favor de un 
tratado internacional. Se 
le pidió a los representan­
tes del Comitó de la Paz 
Soviética (organismo ofi­
cial, por supuesto) que 
Breznev firmara con noso­
tros la petición de suspen­
sión inmediata de las 
pruebas. Se negaron, cla­
ro.

—Y ahí acabó todo.
—No, desde el «Sirius» 

comenzamos a enviar 
globos al aire, en ruso, 
pidiendo la suspensión de 
las pruebas nucleares. Fi­
nalmente, la Policía ex­
pulsó la embarcaión has­
ta aguas internacionales 
con dos remolcadores. La 
excusa esgrimida fue que 
nuestros globos contami­
naban el ambiente: se en­
suciaban las aguas del 
puerto cuando los globos 
caían.

Preocupados 
por la A ntártida

Green Peace nació origi­
nalmente cuando en Alas­
ka, año 71, se llevaron a 
cabo unas pruebas atómi­
cas norteamericanas. Des­
de entonces, cada año, so­
bran acciones a realizar. 
Desde culturales a testimo­
niales.

—Algunas de ellas con 
mucha repercusión Interna­
cional, ¿no es así?

—Esto es algo difícil de 
prever en principio. Suce­
de a veces que aquellas

más complicadas de con­
cebir y realizar pasan des­
pués desapercibidas. En 
otras ocasiones, en cam­
bio, sucede lo contrario: 
una cosa sencillísima, 
igual se convierte en pri­
mera página de todos los 
periódicos del mundo.

—¿Cuál es vuestro pro­
grama a desarrollar a lo 
largo de todo el año 1984? 

-Seguimos, con el te­
ma de las ballenas. La 
moratoria la rechazan No­
ruega, Japón y Rusia, y 
según lo acordado debe 
ponerse en práctica en el 
85. Estamos esforzándo­
nos por luchar en ese sen­
tido. Aunque lo que haga­
mos en estos momentos, 
probablemente sea bas­
tante menos sensaciona­
lista que lo llevado a cabo 
hasta ahora.

—¿Qué hay de las focas? 
—Estamos en ello, y 

hay progresos en este 
sentido. El Mercado Co­
mún Europeo ha prohibi­
do el comercio de pieles 
de foca, lo que ya supone 
un gran paso. No obstan­
te, la industria de la caza 
de focas está buscando 
nuevos mercados.

—¿Y en cuanto a los ver­

Antártida no pertenece a 
nadie, sino que es un eco­
sistema «frágil» de la hu­
manidad. No hay pobla­
ción allí para controlar lo 
que sucede y proteger su 
medio ambiente.

tidos?
—Bueno, en este as­

pecto, hay que tener en 
cuenta que el año 1983 
ha sido el primero en mu­
chos que se ha logrado 
evitar que se viertan resi­
duos nucleares al mar. En 
este éxito también tienen 
gran parte del mérito los 
sindicatos ingleses con su 
apoyo. Pero el éxito es 
temporal, y no conviene 
confiarse.

—¿Y eso?
—Muy sencillo. Al ser el 

sistema menos caro para 
iibrarse de ese tipo de 
material, muchos países 
seguirán actuando movi­
dos por aquello de «des­
pués de mí, el diluvio».

—Tengo entendido que 
vais a actuar en la Antárti­
da.

—Así es. Francia tiene 
un proyecto de aeropuer­
to de la Antártida. Noso­
tros consideramos que la

Como los pingüinos y 
las ballenas no tienen po­
sibilidad de vehicular sus 
protestras, es responsabi­
lidad nuestra actuar en su 
nombre.

— ¿Admitiríais como 
fuente de ingresos la publi­
cidad de vuestas embarca­
ciones, en los distintos me­
dios que utilizáis para ac­
tuar?

—Jamás. Lo que sí ha­
cemos es ceder nuestro 
nombre para ciertos tipos 
de actividad comercial 
que nos parecen saluda­
ble. Por ejemplo, rompe­
cabezas... Pero a la inver­
sa, no. Con publicidad 
perderíamos independen­
cia. Hemos rechazado su­
culentas ofertas. Ade­
más, nuestras fuentes de 
financiación, como he­
mos dicho hace un rato, 
son los millones de gen­
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tes que nos apoyan eco­
nómicamente.

Nuestras acciones, que 
rozan la ley, están legiti­
madas por ese respaldo 
internacional tan abruma­
dor.

—¿Riesgos de corrup­
ción, Remy?

—Procuramos estar al 
tanto, para que la gente 
que trabaje en Green Pea­
ce esté motivada por los 
fines de la organización y 
simpatice con ella. No po­
dría ser de otro modo, 
puesto que los sueldos 
que pagamos a los em­
pleados no son ninguna 
cosa del otro mundo. Los 
contables y secretarias, 
por ejemplo, que trabajan 
para la organización, han 
de simpatizar con Green 
Peace como condición in­
dispensable.

—¿Cómo ves tú Green 
Peace dentro de diez años?

—Eso nunca se puede 
aventurar. Nacimos es­
pontáneamente, hace tre­
ce años... Ahora somos 
una gran organización... 
Podemos crecer, estabili­
zamos, disminuir... nunca 
se sabe. Pero a pesar de 
nuestros éxitos, la filoso­
fía es la misma que el 
primer día: resistencia no 
violenta con objetivos cla­
ros y estrategias minucio­
samente estudiadas. Y sa­
liendo siempre a ganar.
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